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El yugo será sfeínpre adelantado y en metálico ÓHÍU léüas ile 
fácil cobro-Corresponsales en Píiríg, A. Loret tcrue Oaumárti» 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31.*,-. 
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QA^pt^^ 
Tirattmiento moderno de las enfenMédades crdnicks y rebeldes 

i:'. ->;:•>>. if^í- CMtnl'g^Deral de vacunaciones 
' HOf>a» tfe oérablóD > osilsUlta d» 9 á ¡I de M mañana y de 3 ít 5 de Ir tkrdé 
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Vacunas, Siieroá, y Jugos •rgáiiioos. ; ' 

^ Tp(1^9.^í(tjj|j rewcfjjos fe .̂plHfHn vtl el CídlisuítoVío yá do'itícilio, j ' 'se ex­
penden por cajaV de seis ó más timbos ó ampollas, á ios señores farmaoéa-
tíÓds.-Ss'pifíctlc.in ¡iriálisls'áe liquido»orRánloos, esputos, «tt>. - i 

p0¿O^Ítp,jJ«Íp,a r e n o m b r a d o s vi i íos con jtttírós 
, ,/^'.,^ .^.,,a' j ! .VM'Í(iei)át.ioo y o rqá ídeo 

' •. < >7ul«{uU(»-núnerO SO. -t)irebelón TelográilcR:' Dr, Cándido 

J0íJ|;QQMME,ímP3 

DejjÍ/gíÍtf'e*61u¿ivo de íí' "Rií̂ a Rita 
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BotelVa:(t«muo tinto coU'cascO:̂  I'IQ 
.Media Ídem de ídem MU, Ídem i0-~5 
Botella d» i vAi»? ib̂ ftQOi cop '*•"> * 125 
Media Ídem de j[.dQÔ  cop, jdem. áO'85 

^Qst|kOiis«:e&tr««!B>G'l3¡p<lir cada ctttco 
.v,a«ÍQ.quí(«e devueka, j , .. • • 

Así debemos señalar el día de 

Üígánib Vi'é (iuiéráñloi qué opi­
nan cl,e(lislinto modo, anotparahdo 

' sus bVíníones en pesimismos que 
paraiellos sevá^; (ie gran fuerza, 
nosotros creemos (jue, después del 
voló que dio ayer la Junla Muni-
cí^f>i 'yMk^eti; dé', M comisión 
mixta, ésiámos en la antesala ^el 
gaiiearaieuto. > 
" Désdte Í8«7, que con friólívo de 

"^'eK^e^S í6̂ ¿aivi4isníípqú© líífez-
niaJuí IH íJObladíMi, tuvimos ota 
%i6n''dé apreciar de cerca las con-
(íícioíiés en que ^iven mucliisi-

mos habüanles de la ciudad, he­
mos esi'rtlo centenares de arlicu 
los y sueltos eiK'amtfvados á ace­
lerarla ejédiicióTí de las obt̂ as me­
diarle las cuáles Iiabíatnos de, 
encontrar garantías para la salud. 

El claoior de la ..pvensa jlevan-
do Uasla el Gol^iernp l^ pintura de 
la situación en que estaba Carta­
gena el año cita lo; las auloi'ida-
des demandando socorros del po­
der central; las estadísticas oftcla-
les haciendo conocer'lílmoriali-
d.̂ d extraordinaria de aquel año, 
superior á,ía (jiié arrojó eX eóle 
ra de íáíio, hicieron que, se, vol­
vieran hacia esle rincón de Es­
paña las inlfadas de'iatf demfts re­
giones, y'el Gi6bieriríó,''l5fe0cu{)s¿dp 
justaiVienle coti' taii "gl'á,Ve' cómo 
ÍDsoster»ít>lo .siliiaV'iArt/ mHñifA<iln 
SU des^p flrÍTiíslhnp d^ rernedialpla. 

Publicas'^pi^li^te gé^tippes re^li • 
zadasen este sentido, que dieron 
de si dos juntas especiales fracasa­
das «p^D^S'nacidas por causas que 
nó éS'!necésai»ií>' reúwdár.' BííSte 
^abér qué ̂ \ 'sátteaiHtén tP cbtó " 'ta ti­
ta' insistencia pedidt,' fracasó 'en 
una ooaisión pói* falta de ochenta 
mil duros que no pudo aprontar el 
MuniciiBío ni suscribieron los par-
lioaláres- " 
'"En'átí(uei punto lo ereiraos fraca­
sado; páíi*a'srem()i'é y nos conside­
ramos c*ODÍÜe'Áadps találménte'á vi-

vir respirando la atmósfera malsa­
na que euy.eiiQaa nuestra sangre y 
acorta uuesLv̂ íi vida.,, 

Mas de pi'outo, cuando lu espe­
ranza de vivir- en mejores condi­
ciones higtóiiit as se había desva­
necido, suena una voz simpálica á 
cuyos ecos surgen en la menlo con 
nueva vida las muertas ilusiones, 
La voz ofrece airo puro y luz cla­
ra; medio apropiado para arran­
car la vida de las garras que le 
impiden llegar á pleno desarrollo; 
sanearriienlo y ensanche que es lo 
«Hie-íWiíesita <'iarl«g*Ba pat'u-.vivir 
dichosa. , . , 

¿Qi^, fto? ,li|i : ^ i ^ | r ^ 4 o !H VOZ? 

¡Qué dild'í cabe! No hemos soste-
nidp una j;ampaüa .de doce años 

j^n pro de ja salud, pfiríi malograr­
la por meras su8i>i«acias en el mo­
mento mismo en que hay quien 
se compromete á llevar á tórini-
no lo queen ese larguísi-mo plazo 
ha sidoNoite de nuestra vldí«: 
i Hay qoien duda qué se fiágá el 
saneamiento. Los que tal cj'eon 
olvidan que la emp)''esa qii<?se prq-
pono realizarlo persigne un oego-
.cio y este solo es qompátibie cpn 
aquói. . , 
. Gomo así lo creemos y por enci-

,i^a de. todo ponemos la salud de 
nuestros hijos, nos asimos eon 
VjBF(|%iiarp,aíáp á, JÍ^ Ji^peí'fta.?» de 
que 83 realice; esiperanza tanto 
mas dd, íipre.ciar ,caíî nlo, qye es la 
¿ni.oa. que. nos queda. 

Si la euíüresa d̂ J saneamieató 
fracasara sería cosa de desesperar 
do nuestra reil«ncion. 

Chachara cómica 
' ün comandaute y dos capitanes del 

ejército inglés han venido k E.spaBaoon 
objeto do cotaprar ••aballerías mayores 
y menores, en previsión do la guerra 
sud-afrlcaha. 

Cada vez que se me dice 
' (JU"? algún inglés piéó el suelo 
de nueStrápatrÍH, mié escamo, ' 

' 'se me donólaye el oímtenló, 

me pongo triste, me asuáto, 
me entra un liorriblc canguelo, 
y liasta, sin ser dolloadoj 
lie vortlrtd me |)aiigo ciifurmo. 
Mala noliüia, 8e|ipre8, 
presagio de mal agftero 
el que vengan eso^ misters 
& comprarnos los jumentos, , 
pues ai á comprar se ailciouan 
en Éápafla, ¡Dios eterno! 
comienzan por los soüpedos 
y concluyen por los puertos. ' 

Leo y corto un telegrama'de épor^o: 
«Se ha presentado un caso de peste 

negra en la rúa de liamalda. 
F¡3 el primero que se registra de esta 

clase.' 
Éí atacado faÜece^híti'hoGhe.* ' 
IJeóír^íiQe ei atacada 'áUí^erd, '^ 

Mdie en seno, sin % a a , Id tomará 
por ser ĉ n disparate 

' qaó no S\je' a un joco ae remate. 
Cdrrcép'ot^sai iñen^íiMo rHiuién sois vos, 
.(tfdñi^fando de \idas oorao Dios? 
'#H8Íf e^Mte mundo cada atún 
quéi'eiicaálquiera ocasión, 
al sentido común 
le contagia un niaghiflob bubón. 
¡Horror de los horrores!' \qiiiéá creyera 
que la peste estas cosas nos trajerál 

El diá 24 del presenta mes comenza­
rán fen parceloiia las sesiones del Con» 
gi-eso OdontoiógicD. 

Ni cosa más acertada, 
ni lúas ádeouaíiA iciea, ' 
á nad|e se le tía otíurrldo 
sobró la faz dé la tierra. ' '" 
'¿Puede haber algo qué á EspaRa 
dé mejor modo convenga 
que uucoiigí éso de dentistas 

como'es posible evitar 
el que no eche más las muelas? 

Un individuo, muy conocido en Ma­
drid, ha disparado des tiros, sin conse­
cuencias, á un amigo suyo. 

Parece ser que la causa de la agre 
«»éo-ftt« <!«»'••*• «4*i«»0'^««W!ff**«pTe8-
tar al primero cincuenta pesetas, 

fpe Éljo que aprocíará 
el lseál ensañamiento, 
en cuantp llegue el piomento 
en que al preso acusará. 
Claramente mostrara, 
do manera irrefutaijle, 
que siendo el reo culpable 

do andar áSílápio balaz'i) 
tras da páíar'un babluzo, 
ía agradante es innegable. 

Dicen qúode San Pablo (l,it;'i8Íl) )ia 
sálidó'una joven, llamada (Jabriela, 
atlliada A una sociedad añarqaisia, con 
ititencioñés de hacer explotar una bom­
ba en la préxiina exposición de París. 

Oye, Gabriela, 
oye, chiquilla, 
nb seas tonta, 

, no seaá lila, 
no pongas bombas 
de dinamita 

_ que, luego d^a» 
de .explotar. Mira: 

, , vente á esía tierra ,; ,, , 
oojfitMnas níña^ ^ j -

.1,, que lleven flores , , . . . • 
y usen manflíla, 

^ que sepan ímqs 
y gua8a,^üna, ,̂ ; . 
y A Francia todas , , , 
vais enseguida. 
Verás si exjilotan 
á los ?ntt«itós, chica., 

Faoo TIIIero«i 

LOS HOMBRES OE Nl̂ ESTRO .SI6L9 

A. Ganivet 
•• ],866.--'-Íé98.' ,' 

, •1 > ' • ^ i 

. .Nuestro último cónsul en Riga [^a-
siaj fué el, mejor representante, do la 
,núep,|3|en.e,raoi^u ,^||ei)ciosaJ;trabaj^ádo-
ra,y llena de il-usipnésy patriotismo' 
í^et'teneola (Janivet á esa juventud ,^ue 
"fíq¡a. et̂ ĵ n .i5.1tipia obr/^, «P.ayjsj, jhf .8;or-

flotes de estudio, en suoeisa en fli),;,. tí'a-
bajando siempre» no creyendo las, estú­
pidas palabras de aquellos que murmu­
ran no sé q_ué del fracaso cientltioo, de 
la derrota de la ciencia y de la próxi­
ma é inevitable regresión A la bari3arie. 

Ija primer noticia que de 61 tuve.fué 
por un periódico de Barcelona, rBárcjolo-
na Cómica», Dirigía entonces osa pul)U-
caci.ón un joven ilustrado, el saflor Si* 
.Ijioni y no dejó pasar la oportunidad que 
le ofrecía la publioaci'óií de <Laconquis-
ta del reino de Maya» para hablar del 
acUpr y presentar su retr*to. Adquirí'el 
volumen y tal fué le impresión que me 
prD4ujo su lectura que me diriji á Vio-

íílHLIOTECA DE EL ECO DE CAHTAGKNA fi44 LA PlilNCESA Dlí LOS URSINOS 
, . , , • i i • • • • 

(i4ñ UIBLIOTECA ÜEEL ECO DE CARTAGENA (Í4H 

'•'.(*•%,. T'^r'i^' '"ti*. • ,*r X r • 

II 

Úrsula se dirigió de la manera mas expontánea 
del mM(Jo 4 Mr. A;;nelol;; qp^.^QOCurrla mucho á la 
ant^i4ia/a<!aa.1a rait/a á pr&testodé|;aíaliteria, pe* 
ro en realidad con objeto do husmear; porque sabi­
do es que en ninguna parte se habla mas de todo 
que donde hay mujeres. 

— ¡Ah, mi buen señor Amelot! dijo Úrsula: me pa­
rece que estáis demasiado serio, demasiado distraí­
do; de s ew te,'tf¿'4§^art)e<ta?á' "feéhVndo en algún 
viajo. -

Miró de una manera vaga el diplomático á Úr­
sula. 

— En electo, en efecto, dijo Mr. Amelot; ee me ha 
dicho no 80 qué de vi4je por mi amigo el marqués 
de Orrl, pero no lo creo; no ciertamente, estií.^s ab­
surdo: yo sé que el i'ejT «nlamo no piensa e|f%era-

• ' pfftiarúÜB,^ iioés' de presTumir se 'atrevan ^^«^«i®' 
'VhV'áféiúitfaJa^or dé W majestad eirey'̂ ĉ̂ ^̂ ^̂ ^ 

id con Dios, Mr. Amelot; estáis'áqutae>íi|8:"8oí?j.qal 
* i n i i nK'í-á^có'ifc/pleVainonto'faei-a cíe 

—j^odria suceder tuv.iéseis que acompañar,á"al-
'* '«ufl&^ta'áifíía^yiál, qhe tjoiese n e c m ^ 

tanto necesario jqiie'.vós la ftoo^paiiáseís. . ' 

—(iLa princesa de los Ursinos? 
— Yo rio he dicho eso. 
—Y hacéis bien en no decirlo, señora, porque mi­

rad: áóaba de entrar la princesa, y ha entablado 
CónveY^kClóa con la marquesa de Cámarasa. 

Üfsafá voltio lá cabeza, y á poca "distancia de la 
puerta de entrada de la antééámaj-a, vtó á Ana Ma­
ría que hablaba alegremente con una respetable da-
teá y se reía ooá fa ínejor gana del muiído. 

Úrsula se irritó por la alegría de la priúcesa, 
—¡Oh! ¡finge! ¡finge! exclamó; ¡esa mujer debo 

tener la muerte en el alma! 
En su descuido, Úrsula dijo estas palabras de mo­

do qué las oyb Mr. Ameloi!. 
—Os engaftalB, mi estimadísima señora, dijo mon-

stétir Amelot: uo conocéis á su alteza; cierto es que 
sabe ílhglr;' pero os aseguro que en éstos momentos 
es la Criatura mas feliz de la tierra, ¿Qué habrá su­
cedido, Señor, qué habrá sucedido? Casi casi e'átoy 
póí creer'qué la princesa conoce la magia y la prac­
tica: se han dicho de ella horrores; se la ba compro* 
metido de ana manera formidable, de tal modo, que 
yo la he orisidó mujer al agua; y por lo qué veo, to­
da esa tofméntá se ha deshecho; sé ha rejaveaecido 
de ayer áoáV.se lé han quitado cuai-eítia a&os'de en-
oiinft', SeÜi<>r;'hay trílíüfo, gbio en sttUoáHsá, en su 

— ¡Oh, no! un sol̂ jdel estío, un sol de las tres de la 
tardo, en este cielo, que es C'isl (jasi un cielo afíiía-
no: resplandecéis, señora, rcaplandoceis. 

—Estoy contenta; las cosas van muy bien, muy 
bíéñ, y espero en vos y en nucstros^^si^^^ri^c^ que 
tendremos pronto ,un buen dí^: hb recibido muy 
buenas noticias; os lodigo para que osalegreis, mon--
^ieur Amelot. A mi me hace feliz todo lo que favo-' 
rece al i;ey, y por eso hay en mi algo que resplande­
ce: mi íea'ltad satisfecha; adiós, Mr. Amelot; uo seais 
aprensivo: hasta la vista ,jj||l« , 

Y Ana María pasó, saludtv «ouíO^ifM^Pie, con su 
fácil amabilidad A las damas do ¡a servidumbr»;, y 
entró en la cámara de la reinaj. 

IV 

Máiía Luisa Gabriela do.,^jtó)oya estaba sería, con­
trariada. , , , 

Al ver á la piincesa, so despiejó su semblante, se 
levantó, y antes de que Am^ Maria ^e arrodillase, le 
asió las manos y î i lo impidió., 

Luego fué á la mesa, t^ñó de ella un cuadert^o de 
papel sellado eaorlto coa letra gorda, y 4yo á la 
princesa; . ,, ,.., 

'—l'omad eso, Ana Mária: leedlo; ved hasta OQU-

.sil8'te.^«J&Ar 


